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propia vida, haciéndose cargo de la 
contingencia y singularidad, de la 
elasticidad y movilidad de la vida 
concreta (pp. 130-131). Así la futu-
ración, inherente en la vida huma­
na, tomando como guía a la razón 
práctica y su «conocimiento directi­
vo», realiza la esencia de la vida 
humana, «la verdad de mi vida la 
tengo que conseguir en la apertura 
libre a un futuro» (p. 156). 

J. Cruz Cruz contrapone a la ra­
zón práctica la utopía, la cual sim­
plifica el mundo (p. 144), al pro­
yectar un orden abstracto para in­
troducirlo después en la vida (p. 
165), eliminando el carácter apre­
hensivo de la razón práctica. Ese 
orden abstracto depende de un ideal 
de perfección, el ideal del paso a 
un «nuevo mundo» en el propio, y 
por ese ideal la utopía constituye 
una secularización de la escatología 
(p. 137). 

La vida humana en sociedad tie­
ne sentido en cuanto que la misión 
de la sociedad es recrear cultural-
mente al hombre (p. 175), haciendo 
cultura subjetiva de la cultura ob­
jetiva, «hecha subjetiva esa cultu­
ra, el hombre adquiere un trato 
más humano con la naturaleza» (p. 
176). Ese sentido de la vida está 
guiado por la razón práctica. 

La verdad intelectual y la verdad 
de la vida no pueden alcanzarse 
sin la teoría, puesto que «la esen­
cia de la teoría es el dirigirse ha­
cia la verdad de las cosas y sólo 
hacia la verdad» (p. 180). De ahí 
la negatividad del dominio de la 
ideología —que pretende el poder 
o se iguala a él— en la sociedad, 
y la necesidad de la conjunción en­
tre verdad, filosofía y sociedad (pp. 
188-189). 

El libro presentado por el profe­

sor J. Cruz Cruz está expuesto con 
gran claridad y plantea profunda­
mente las cuestiones relativas al des­
tino del pensamiento teórico, que 
hoy se halla casi enteramente aban­
donado en la razón técnica; así co­
mo cuestiona la posibilidad de que 
el hombre llegue de nuevo a pensar 
liberándose del yugo de la utopía 
y de la ideología. Esta obra posee, 
pues, un gran interés para la actua­
lidad de la Filosofía. 

M.a JESÚS SOTO BRUNA 

ECHEVERRÍA, Javier, Leibniz, Ed. 
Barca-nova, El Autor y su Obra, 
Barcelona 1981, 144 págs. 

Sorprende que una monografía 
dirigida a un público amplio pue­
da alcanzar la profundidad de este 
breve trabajo de Javier Echeverría. 
La abundancia de los aspectos es­
tudiados de la obra de Lebniz no 
ha sido obstáculo para que cada 
uno de ellos goce de la hondura 
precisa. Sin perder de vista que el 
público al que está destinada esta 
obra no se reduce al filosófico, los 
principales temas tratados quedan 
anudados en una visión de conjun­
to muy lograda. Todo ello es mues­
tra de que el autor debe ser consi­
derado como un especialista en mu­
chos temas de la filosofía leibni-
ziana. 

Ya en la Introducción, Echeve­
rría manifiesta su propósito de con­
jugar la visión caleidoscópica que 
en nuestros días suele tenerse de 
Leibniz con un estudio centrado en 
la noción de individuo. Leibniz, en 
efecto, aborda en sus escritos una 
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ingente cantidad de temas, no sólo 
filosóficos: el último capítulo de es­
te libro es un buen reflejo de ello. 
Y dentro de la filosofía, Leibniz 
se interesó por todas las cuestio­
nes que la tradición se había plan­
teado hasta él. Por otra parte, su 
investigación se ve dificultada por­
que muchos escritos permanecen 
todavía inéditos. Recurrir entonces 
a una visión de conjunto podría le­
vantar la sospecha de que conlleva 
el abandono de muchos aspectos 
de la filosofía leibniziana. No es 
así: el ser individual goza de una 
irreductibilidad perfectamente con­
jugada con la omnicomprensión: ca­
da individuo encierra en sí una vi­
sión completa de todo el universo. 
Lo que ocurre es que nuestra in­
teligencia finita no es capaz de des­
cubrir todo lo que los individuos 
esconden. Por eso comenta Echeve­
rría que en este terreno la aporta­
ción de Leibniz más original y dig­
na de ser comentada será «la nece­
sidad de concebir a Dios si se quie­
re pensar de verdad al individuo» 
(p. 10). 

El libro está dividido en tres ca­
pítulos. En el primero —Leibniz, 
Gottfried Wilhelm— se detallan 
pormenorizadamente los viajes, los 
trabajos y los escritos de Leibniz. 
El segundo capítulo —Leibniz fi­
lósofo— muestra el itinerario inte­
lectual que lleva de la Monadolo-
gía a los escritos de Teodicea: la 
unidad de los atributos de cada in­
dividuo no puede ser intuida más 
que por una inteligencia infinita, 
Dios, que a su vez es la Monada 
dominante, causa de la unidad de 
la pluralidad manifestada. En este 
segundo capítulo se encuentran los 
análisis más sugerentes, principal­

mente en lo que se refiere a la 
creación del mundo: la libertad di­
vina —postulada como equivalente 
a la indemostrabilidad de que Dios 
quiera elegir el mundo más perfec­
to (p. 62}—, la aniquilación de los 
seres incompatibles con el mundo 
creado (p. 73), la solución al pro­
blema del mal —Dios, al crear, no 
compara individuos sino mundos 
(p. 79)—. Esta segunda parte con­
cluye con la fundamentación lógica 
de la filosofía de Leibniz, donde se 
destaca la importancia del princi­
pio de los indiscernibles como con­
firmación del engarce entre el co­
nocimiento a priori y el basado en 
la experiencia (p. 108). Por último, 
el Leibniz científico, último capítu­
lo del libro, muestra las múltiples 
facetas de un proyecto «al que 
Leibniz dedicó toda su vida: la Ma-
thesis universalis, Lógica realis, y 
Lengua rationalis» (p. 114): inten­
tos de unificación universal en Ma­
temáticas, Lógica y Lengua. 

El interés por mostrar la unidad 
de una variedad tan grande de te­
mas responde no sólo a un ideal 
didáctico o especulativo de Eche­
verría: es el mismo espíritu leib-
niciano quien late detrás de esa pre­
tensión. El despliegue de las pro­
piedades de los individuos, de to­
das las manifestaciones del univer­
so, está ya predeterminado, y lo 
único que queda es tratar de acer­
tar con lo que la presciencia divi­
na ha previsto. Ahí se juega la li­
bertad individual. Y la mejor ala­
banza que puede hacerse de la fi­
losofía leibniciana es decir que 
«Leibniz acertó a ser Leibniz» (p. 
84). 

JOSÉ M.a ORTIZ 
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